
 

 
 

 
 

 
 

1.- ¿Practicantes y no creyentes? 
 

Ser "practicantes", es decir, seguir puntualmente las obligacio-

nes que una religión concreta impone a sus seguidores, podría ser tam-

bién una forma de tapar o cubrir el vacío y la ausencia de fe religiosa. 

Podría suceder que, en realidad, la persona "practicante" siguiese única-

mente algunas reglas de vida, normas externas, sin que su pensamiento y 

vida estuviesen de acuerdo con las indicaciones más profundas e impor-

tantes que ofrece la religión. 

 

A veces se nota, incluso lo nota el mismo "practicante" que "la 
observancia" o cumplimiento no implica realmente a la persona sino que 

se queda solamente en los gestos externos. No es raro 

escuchar frases que se refieren al comportamiento de al-

gunos que se tienen por cristianos. Se dice por ejemplo: 

"quien va a la iglesia es peor que quien no la fre-
cuenta", "mucha misa, mucha misa, y luego na-
da". Es un juicio bastante duro, y también impreciso, 

pero parece indicar que "la práctica" no coincide siem-

pre con la fe, más bien la cubre o, incluso, la niega. 
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Esta frase podría escandalizar todavía hoy. O podría 

usarse en el sentido de querer abolir todo gesto exterior, 

buscando sólo una adhesión interior. Jesús quiere llamar la 

atención sobre la cómoda coartada de un cumplimiento ex-

terno al que no corresponda una real adhesión interior. 

 5.- Rito y folclore 
 
El peligro de toda postura religiosa -practicante o no

-practicante- lo hemos indicado ya. Es el querer liberarse de Dios, recuperan-
do la propia independencia después de haber "pagado el tributo" con los 
gestos marcados y cumplidos, según la regla establecida. 

 

Algunos querrían reducir la relación con Dios a los mismos modos y 

maneras que la relación con cualquier "jefe" del cual se depende. Querrían 

que la relación con Dios se convirtiera en una serie de obligaciones que cum-

plir para no incurrir en problemas serios, en líos, en alguna represión por par-

te del jefe. 

 
 Una forma parecida de pensar y llevar a cabo la fe religiosa se situaría 
claramente en el polo opuesto a la postura religiosa auténtica, es decir, al re-
conocimiento de una relación constitutiva del hombre que se sabe y se siente 
"criatura" y por lo tanto, tiene necesidad de una relación real con el creador.  
 
 Es la continua tentación del hombre: prescindir de Dios sin afir-
marlo explícitamente, buscar la forma de eludir la relación con Él, 
sorteando el peligro del castigo y alejando cualquier sentimiento de 
culpa. 
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¿Practicantes y no creyentes? (1)  

No es lo mismo  

tener una religión 

que CREER Y 

SEGUIR A  

JESUCRISTO. 



ca cierta religiosidad popular convertida en formas de idolatría, expresada 

con gestos que se repiten una y otra vez, sin cambiar nunca nada, y limitada 

a sentimientos del momento, muy distanciados del resto de la vida. 

 

La religiosidad popular, en cambio, puede ser expresión de una reali-

dad que nace y crece en un determinado ámbito cultural y quiere expresar 

una adhesión vital a la voluntad de Dios. No faltan manifestaciones que ayu-

dan a la auténtica fe y se traducen en comportamientos serios que definen la 

vida cotidiana. 

 

De todas formas es cierto que los gestos reli-

giosos, también los más cercanos al misterio, pueden 

desviarse y malograrse por una práctica que los vacía 

de su verdadero significado. Se quedan, entonces, so-

lamente en una especie de pasaporte para "un reino 
de los cielos", que poco tiene que ver con el Evan-

gelio. Aparece ahí la tentación de buscar la propia sa-

tisfacción, la seguridad conquistada con las propias 

manos y celosamente guardada como garantía, para 

uno mismo e incluso delante de Dios. 

 

 4.- ¿Qué piensa Jesús? ¿Qué nos enseñó? 
 

La experiencia de Jesús, en la relación con las autoridades de su 

tiempo, es conflictiva. Se enfrenta a menudo con un cumplimiento, preciso y 

perfecto, que no es una verdadera obediencia a Dios, sino sólo una celosa 

búsqueda del propio beneficio. Si el fariseísmo nació para sostener una fe sin 

titubeos, frente al invasor pagano sobre todo, más tarde se convirtió en una 

tapadera de intereses personales y del propio afán de poder. Jesús desen-

mascara esta postura y por ello será criticado y rechazado. 

 

Baste recordar cómo Jesús se expresa con la mujer samaritana, cuan-

do ésta le plantea la obligación de adorar a Dios en Jerusalén, sin construirse 

otros templos. Jesús le dice claramente "ha venido el tiempo, y es ahora, 
en el cual los verdaderos adoradores no adorarán, ni aquí, ni en Je-
rusalén, sino en espíritu y verdad" (Jn 4, 23). 

           2.- Ritualismo exterior 
 

Es cierto: algunas veces el cumplimiento escrupuloso de normas y 

obligaciones rituales puede convertirse en motivo para tranquilizar la con-

ciencia y sentirse bien, en paz, delante de Dios y de los demás. Es una es-

pecie de coartada, un entender la religión como una tasa o tributo que pa-

gar. Pagamos la deuda a Dios y, después tranquilamente, seguimos nues-

tros caprichos. 

 

En algunas obras literarias de fin de milenio podemos encontrar 

descritas muchas situaciones de este tipo. Tratan de presentar una vida lle-

na de momentos de rezo, de limosnas, de devociones, mezclada con el   

peor egoísmo, con la injusticia social, con una conducta privada sin ningu-

na sintonía con los dictados evangélicos. 

 

Lo importante era "ir a la iglesia", "oír misa entera". Por eso se 

llegó a determinar hasta dónde podía llegar el retraso, hasta qué momento 

preciso, sin que por ello se dejase de cumplir el precepto. Se razonaba so-

bre la observancia del rito y no sobre la esencia de la vida. Se llegó a habi-

tuar a la gente a vivir la vida cristiana como un estricto contrato con Dios, 

con muchas cláusulas, en letra pequeña, que subrayaban una fidelidad ri-

tual, como prueba de la adhesión que no iba más allá de lo que externa-

mente se podía controlar. 

 

De ahí, quizá, nació como reacción, una cierta oposición a ver "el 
cumplimiento" como parámetro con el que medir la adhesión de fe. Fren-

te a hábitos y costumbres que poco a poco se vaciaron de su significado y 

valor, se llegó a pensar que, en el fondo, no son los gestos exteriores los 

que definen la fe, sino sólo el comportamiento interior. 

 

          3.- Formas de religiosidad. ¿Falsas?   o ¿verdaderas? 
 

A menudo de unas prácticas reducidas a meras expresiones exter-

nas nacieron también supersticiones, el aferrarse a algunas tradiciones, la 

multiplicación de procesiones y devociones especiales, vividas como posibi-

lidades de ponerse en paz con Dios y casi de convertirse en sus acreedo-

res. "Nosotros hemos cumplido, ahora tú nos debes...". Así se expli-


